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í  R E V I S T A  I L U S T R A D A  D E  H IG IE N E  S O C I A L ^  |
— El Hn Que nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y el desarrollo j
E  de la educación física como salvación a nuestra juventud p
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¿ C I V I L I Z A C I Ó N ?
Las estadísticas en el año 1924 acusan El viejo y el nino son un estorbo ante 

del delito de aborto prematuro a 80.000 la luchti económica, y la mujer moderna,
mujeres que tuvieron que ser asilidas la emanciiíada casi por completo de su .se-
mavoría de ellas en la Maternidad de Xê v xualidad. empieza aboliéndole su vida- -n
York. Los grandes maestros documenta- flor o negándole el pecho materna con
dos en las cuestiones económicas, han que- tpie la Naturaleza la einbellecio, y la So-
rido explicar este crimen social por las di- ciedad entera malpagandole al anciano, le
ficultades que impone la vida moderna a sttpara confinándole en casa.s construí as
la resolución del problema, y pone de por la misericordia, donde el olvido y el
ejemplo estar casi exentas de es'.e delito aislamiento hicieron poner un numero so­
las clases acomodadas. bre una cama para que-él lo llevara ioe-

Nosotros no hacemos distingos sucia- rehne hasta su muerte, 
les ante estos crímenes de la Humanidad. La civilización tiende por completo a 
Si en las estadísticas no cónstan las da- exterminar el hogar fecundo encaminado 
.ses acomodadas, o aparecen en menor ci- a cumplir los mandatos de la Naturaleza, 
fra sus delitos impuros, es indudablemen- Ha sido el siglo XX el de mayor acica­
te debido a que no solicitaron la asisten- te para la inteligencia, y fecundq ha-si o 
cia en la Maternidad hospitalizada. su labor; la mecánica, en sus' dos a.spoc- 1

Nosotros l a ‘creemos más esta lacra so- tos más utibtarios; de la química, nías e.s- 
cial preparada por la perniciosa influencia celsa y de la ílsi'ca más'VsUb inie ItaxT iiw- 
de las propagandas NecvMalihusianas. dido ser .sus fuerzas com idas y-.sus. enhl- 
Después de la gran guerra, la Humani- gías aprovechadas por la ' Hubianidadv 
dad no siente el escalofrío que la educa- Se Inm sucedido los inventos mpcani- 
ción de los instintos hacía sentir ante la cistas tan vertiginosos, que no llegamos 
sangre vertida. La conmiseración huma- al asombro. Pero la Humanidad no pro- 
nitaria ante la hecatombe se ha ido ho- gresa en sus sentimientos afectivos. La
rrando * civilización ha buscado solo en la familia

Se han esfumado las ideas generosas, el efecto económico, de.svinciilándole e' 
altruistas y humanitarias, y se teme al hi- problema moral que le han incu ta o .en 
jo y se odia al viejo, por ser índices ne- la beneficencia. • • ‘ •;
gativos en el balance económico de la fa- Pero la sociedad futura ten rá que 
müia y del hogar, porque estorban al des- dir a la mujer que no haga esteri su. ^
envolvimiento material de la lucha por la gar, para lo cual imbocará la ooHgaotín
existencia, porque no producen y gastan de ayudarla para .que elta .se'sienta.-.-asfc- 
ante el rudo batallar de la conejuista ince- . 'ida en el g'orioso emblema dê  l'a. v ^ e f-  
same de la subsistencia. nidad. Doctor Navárro Fer n ez»-
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LA MORALIDAD Y SUS PREDICA= 

DORES

En cierta  ̂ ocasión, dirigiendo |esús la 
palabra al “pueblo, le exhortó con la si­
guiente pareóla; «Eranse dos labradores 
que sólo vivían de los productos (pie su 
trabajo d€ labranza les. proporcionaba. Los 
dos tenían la misma cantidad de parcelas 
de tierra para, .sembrar; pero mientras la 
hacienda del uno, aumentaba en cauda), la 
d^ otro disminuía notoriamente. La ha­
cienda de uno. .crecía, porque procuraba 
fertilizar la tierra: y., sembrar buenas semi­
llas, por lo que recolectaba con creces. La 
hacienda del otro disminuía, porque, lejos 
de fertilizar la tierra, esparcía una semilla 
estéril y llena de jionzoiia ; así en la época 
(le la recolección echaba de ver que la ci­
zaña se había apcxlerado del trigo v ape­
nas si le dejaba fructifitíar.»

Con esta parábola enseñaba Jesús que 
para sacar provecho del trabajo, no hav 
que atender a la «cantidad», sino a la «ca. 
lidad», porque según se siembra así se re­
colecta ; y no consiste el ventajoso produc- 
1(0 en sembrar lo que se sabe, sino en sa­
ber lo que se siembra.

Sentado este principio con la bella mo­
ral del «Maestro», voy a ocuparme de la 
poca belleza moral ele nuestra juventud,

Hov nos condolemos de la moral tan 
corrompida que existe en la juventud de 
nuestros días,'v yo pregunto: ¿Quién se 
encarga de .poner coto a esa inmoralidad? 
astillares de .veces he presenciado en la ca­
lle actos y he oído palabras verdaderamen­
te s(>eces las. unas y repugnantes los otros.
'S he ncitado con la mayor extrañeza que 
los que se dedican con su monstruosidad 
a dar ejemplo, no son precisamente hom­
bres de nuestra juventud— aunque de todo 
haya , sori, hombres que rayan, en (d úl­
timo período., de la edad adulta y los que 
Se encuentran-ep, pleno período de vejez.

Los primeros, que en su mayoría sf’rán 
padres de familia, cumplen con su sagrada 
misión de la manera más indigna y degra­
dante; y los segundos, que debieran ser- 
espejo de conciencia, de virtud y de mo­
ral, son repugnantes despojos qe materia 
inerte. Y  puede que con el ma.yor cinis­
mo sean estos envilecidos seres los que se 
dedican a criticar y censura/ la mora] de 
nuestros días.

Yo, mujer, siento verdadero pánico ante 
un parásito de esta naturaleza, y pido que 
se castigue con todo el rigor de la Justicia 
a estos hombres que se dedican con el ma­
yor descaro a la propagación de la inmo­
ralidad. h pido a esos otros hombres dota­
dos' de cerebro y corazón, (¡ue se ocupen 
de vigilar y castigar, para reparar el daño, 
a estos seres cjue son el oprobio y la vei- 
güenza de un pueblo que se dice civili­
zado.

Volviendo los ojos al «Divino Maestro», 
no puedo menos de e.xclamar: «Maestro», 
¡qué poco cultivan los hombres tu mora­
lidad! Sólo un reducido número conser­
van y practican la moral bien entendida. 
El resto, si Tú volvieras al mundo v les 
empezaras a predicar nuevamente, fingi­
rían escuchar Tu palabra, y hasta forma­
rían grandes bibliotecas para que quedara 
e.stanipada en todas las generaciones; pe­
ro la conducta seguirmn adaptándola a sus 
deseos, aunque con ello fastidien y entor­
pezcan a media Humanidad. ¡Qué impor­
ta! Mientras sigan predicando... ¡Ah! 
F̂ ero uña cosa es predicar y otra cosa e' 
dar el trigo.

Carmen Moreno y Díaz=Prieto.
Mayo de 1926.

El grado de prosperidad de un pueblo 
se mide por la higiene de su.s 

habitantes,
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LA COMUNICACION DEL PROFE= 
SOR T ISSO T  A LA ACADEMIA DE 
CIENCIAS. ¿UNA NUEVA V ERD A D  

C IE N T IF IC A ?— EL CANCER

Lleg-a a demostrar que el cáncer es cau­
sado por una forma de vegetación anormal 
del moho que constituye el organismo hu­
mano. Cultivando tejidos sanos dei hom­
bre. cambia sus formas y los transforma 
en elementos cancerosos, en elementos de 
la más dañosa forma de cáncer, el sarco- 
nia, y a reproducir estos cultivos tan fácil­
mente como se reproduce un cultivo mi­
crobiano. Este cultivo contiene igualmen­
te elementos bacteritinos (¡ue constituyen 
con los otros el virus vecino del de la tu­
berculosis.

Habiendo transformado en moho e’ ba­
cilo de la tuberculosis comprueba que di­
cho moho es idéntico al que constituye el 
organismo del hombre.

lira un resultado de una gran importan­
cia, porque aporttiba el conocimiento que 
el desarrollo de la tuberculósis es espontá­
neo en el hombre, bien ipte una vez cons­
tituida puetie desarrollarse por contamina­
ción en otros individuos. Lo qite es ne­
cesario, pues, buscar desde luego, para 
evitar la tuberculosis, no e,s sobre todo el 
suprimir las causas de contaminación, si­
no el de impedir el desarrollo,de la tuber­
culosis espontánea.

En resumen :
El virus del cáncer y la naturaleza de 

esta enfermedad son al pre-ente conoci­
dos.

La naturalezti exacta de la luberctilosis 
e.siá demostrada ; el bacilo de Koch nace 
e.spontáneamente en el hombre, y es fot- 
niado por su misma materia viviente.

Los virus de todas las enfermedades in­
fecciosas son al presente conocidos: son 
mohos o micelios que se tran.sforman en 
cultivos bacterianos.

Los virus, hasta ahora de.sconocidos de 
numerosas enfermedades: sarampión, e.v 
carlatina, varicela, varióla, tifus exantemá­
tico, liebre aftosa, rabia, sílilis, cáncer, et­
cétera, quedan descubiertos.

Las fuentes de los virus son al presente 
conocidas; son, por el moho que los cons­

tituyen, los organismos animales y vegeta­
les. La mavor parte de eUas fuentes son 
nuestros diatios alimentos. La lechuga da 
el sarampión ; la pat.ata d;i la escarhitina y 
la rabia ; el tomate da la varicel; las ita- 
ranjas v limones dan la liebre de Malta; el 
trigo y centeno dan el paratifus (A y B) ; 
la cebada d ' la difteria; la avena da el ti­
fus e.xantentático; el maíz da la fiebre ti­
foidea, etc.

La contaminación por h).s alimentos sa­
nos es muy rara; son sobre todo peligro 
sos cuando están enmohecidos o podridos.

Un resultado de una importancia consi­
derable es el de.scubrimiénto de L. v.<iasa 

• del cólera. o llega, como se creía, uel 
Asia; existe en todos nuestros bo-stpies en 
tos meses de julio, agosto y septiembre, 
siendo cau.sado por dos especies de hon­
gos que en ciertos años pululan, los ama- 
nites citiine y phalloide: estos hongos pu­
dren sobre la tierra; basta una lluvia hu­
racanada abundante para arrastrar a los 
ríos o aguas de alimentación esta ptrdre- 
dumbre, que e.s la causa del cólera, para 
determinar una epidemia. Bastará. pue.‘-, 
en lo porvenir, vigilar en verano en los 
bosques la pululación de las amanites ve­
nenosos y ti mar las precauciones nece.sa- 
rias cuiindo se produzca, principal mentí 
hacer hervir el agua para la aMmentaiión.

Se podrá llegar a suprimir la difteria, se­
parando la cebada de la alimentación de 
los niños y evitando emplear su paja en 
los establos de vac.as (contaminación por 
la leche). Se s"uprimi;á la varióla y la fie­
bre aftos<'i evitando la contaminación por 
'as patatas podridas o enmohecidas, y así 
igualmente i:ara todas las demas enferme­
dades ciiva profilaxia podrá ser más fácil­
mente asegurada, siendo al presente co­
nocidos los orígenes de sus virus.

LOS G RA N D ES P RO BLEM A S NA* 
CIO N A LES.—COM EN TARIOS A UNA 

CAMPANA

>En artículos anteriores hemos tratado 
de bosquejar el estado sanitario en que se 
encuentran la mayor parte de los pueblos 
españoles, para llegar a la justificación de 
las enormes cifras de morbilidad y mofta-
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lidíuil que se registran en nuestra Patria a 
causa de enfermedades perfectamente evi­
tables.

Es preciso «jue esta modesta campaña 
sea repetida y ampliada por plumas más 
competentes que la nuestra, a fin de que 
se vulgarice la noción de que un gran nú­
mero de enfermedades que de continuo 
ponen en peligro la salqd y la vida del 
hombre, ofrecen una etiología perfectamen­
te definida y cuvo exacto conocimiento nos 
pone' en posesión de los más poderosos 
recursos para lograr su total exterminio.

Conocemos sus causas, disponemos de 
raditíales remedios profilácticosú en nues­
tra mano está el suprimirlas, y  en estas 
ideales condiciones no es posible retrasar 
ni un sólo momento el urgente puesto que 
reclama la higiene social, ya que no .se 
trata de una ciencia impotente y teórica, 
sino que puede ser perfectamente controla­
da su .saludable participación en el bienes­
tar de las colectividades, dada la solidez 
de sus adquisiciones, traducidas en méto­
dos V procedimientos de tanta garantía, 
que pueden resistir perfectamente a la cri­
tica más exigente y concienzuda.

Es cruelmente inhumano que dado el es­
tado esplendoroso en que actualmente se 
encuentra la higiene, sean brutal y prema­
turamente arrancados de la colectividad un 
crecido número de seres a causa de enfer­
medades que en buena lógica científica y 
humana no debieran padecerse.

Repetimos que la causa principal en que 
radica este verdadero desastre sanitario, es­
tá fundamentada en la falta de abasteci­
miento de agua potable en nuestras urbes, 
en la au.sencia de obras de alcantarillado y 
en la falta de higiene en las viviendas de 
las clases menesterosas, llav que llevar 
agua, mucha agua, que no esté comann- 
nada con gérmenes patogéneos y que esté 
protegida de toda contaminación. Hay que 
sanear el subsuelo desterrando para siem­
pre los inmundos y peligrosos pozos ne­
gros, .sobre los (]ue asientan la mayor par­
te de los pueblos y muchas capitales; hay, 
en fin, que convertir el suelo de nuestras 
urbes en vergeles de vida en lugar de man­
siones de muerte y de dolor...

El resultado de esta humana transfor­
mación, se traduciría en un positivo au­
mento de población desarrollado en un pu­
ro ambiente de bienestar social que rtipi- 
damente repercutiría en un incesante in­
cremento de la riqueza nacional y del flo­
recimiento de la Patria.

Tengan bien en cuenta los Municipios 
que la realización de los proyectos de agua 
y alcantarillado, además de actuar como 
formidable palanca para el resurgimienlo 
de la salubridad de las colectividades, cons­
tituiría una importante base económica 
para el incremento de la riqueza munici­
pal, a favor de la cual podrían ir sucesi­
vamente realizando todo un bello progra­
ma de obras sanitarias hasta conseguir el 
ideal' higiénico de la prolongación de la 
vida y de la salud del hombre hasta su 
justo término fisiológico.

Lean los Municipios españoles el vigen­
te Estatuto Municipal, para cuya sabia le­
gislación no hemos de regatear el justo 
aplauso que merece, y entéren.‘-e de la am­
plia V autónoma soberanía que les concede 
para la realización de las obras más fur,- 
damentales de higiene, señalándoles nor­
mas, suprimiendo obstáculos y  otorgán­
doles, en fin, tal número de atribuciones, 

-que no acertamos a comprender cómo en 
la hora actual no ha surgido la unánime 
V saludable reacción que era de esperar, 
máxime, cuando para mayor abundamien­
to aparece como hecho providencial una 
entidad bancaria creada exclusivamente pa­
ra ofrecer su colaboración económica al 
servicio de estas salvadoras obras de la 
Patria.

Y  es que dentro <le un cariño bien en­
tendido. el Estado no debiera conformar­
se con ofrecer una legislación sabiamente 

• estudiada y c^miprendida, es preciso ade­
más que obligue por todos cuantos medios 
dispone, á que las leyes sanitarias sean 
exactamente cumplidas, y lo menos que a 
estas horas debiera haber conseguido, es 
que todos los Municipios se encontrasen 
en posesión de un proyecto de abasteci­
miento de agua y alcantarillado, docu­
mento sin »1 cual no les es posible dar co-
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a

mierrzo a la realización de estas dos impor­
tantísimas mejoras sanitarias.

Ocasión muy oportuna se le ofrece al 
Gobierno, y con ello realizaría una patrió­
tica misión, si ordenase que en la confec­
ción de los próximos presupuestos munici­
pales figurase un crédito prudencial para 
otorgar un premio a! autor del proyecto 
([ue lo mereciera, previo un amplio con­
curso libre entre ingenieros y arquitectos.

Dediíjue el Estado preferente atención 
al estado sanitario de nuestras urbes, y es­
té seguro de que una saludable y armóni­
ca colaboración entre médicos higienistas 
e ingenieros sanitarios, ha de encontrar 
la más exacta solución a uno de los pro­
blemas que más intensamente afectan a la 
vida de la nación y al engrandecimiento 
de la Patria.

A pesar de la movible arquitectura del 
pensamiento humano y por encima ae u>- 
do criterio en el transcurso de la vida, la 
realización de estas fundamentales obras 
sanitarias serán perennemente bendecidas 
a través de los tiempos y de la Historia, y 
constituirán para las venideras generacio­
nes la más sagrada herencia de unos hom­
bres que, con la satisfacción del deber 
Cumplido, quisieron y pudieron legítima­
mente cubrirse de gloria infundiendo a la 
nación el más fecundo impulso para con­
ducirla a su máximo florecimiento y a su 
más intenso bienestar.

Doctor Eduardo Delgado.

Comandante -Médico Milita.
Madrid, mayo 1926.

OTRO PROCEDIMIENTO PARA 
PROLONGAR LA VIDA

Los sabios no descansan para descu­
brir la fuente de eterna juventud, y tan 
pesados se están poniendo, que ya esta­
mos inclinándonos a creer que lo van a 
conseguir. I-o ciue la Humanidad viene 
persiguiendo durante tantos siglos es a lo 
mejor cosa de un día, y dentro de nada 
la longevidad es algo tan vulgar y co­
rriente como la radiotelefonía.

L ’evamos leídos, y casi todos los hemos 
registrado en estas curiosidades, unos

diez procedimientos o teorías para alejar 
la senectud; pero la del doctor Mr. Piji- 
per nos causa verdadero asombro y no.s 
sugiere profundas consideraciones. En sín­
tesis, el doctor Pipper, que es profesor de 
Cosmografía aplicada a la terapéutica, ha 
dicho en una conferencia en el Indial 
Hall, de Chicago, que el secreto de la vi­
da está en no dormirse. Que el sueño cS 
lo que nos mata'.

Y a una vez echamos mano a nuestro re­
franero para demostrar (lue somos unos 
videntes, unos precursores. Pruebas can­
tan : desde hace siglos viene diciendo la 
sabiduría popular; «No hay que dormir­
se», «Camarón que se duerme, la corrien­
te se le lleva», «-Al que madruga. Dios le 
ayuda», «Es un hombre muy despierto», 
«No te duermas en la suerte».

Veamos la teoría del doctor Pipper en 
confirmación a nuestros refranes. Según el 
sabio profesor, el Sol se aproxima cada 
vez más a la Tierra, supliendo con el acer­
camiento la pérdida que experimenta en 
calorías; pero si bien disfrutamos de la 
misma temperatura, sufrimos la influen­
cia magnética. La enfermedad del sueño 
sólo es un síntoma del gran sopor en que 
perecerá l;i Humanidad, según se nos va 
acercando el So!. Será una aproximación 
lenta, pero continua, y al cabo de unas se 
manas, de siglos, moriremos dormidos;

Las tendencias subconscientes orientan 
a los hombres mientras tanto, en espera 
de que llegue esta siesta universal, sin que 
por ello se lo puedan explicar racional­
mente; en dos sentidos opuestos. Mientra.s 
vemos — habla el profesor Pipper—  que 
unos hombres ansiosamente quieren ade­
lantar los acontecimientos y se entregan 
a los alcaloides y otros tó-xicos, tratan 
oíros, por el contrario, de no dormirse y 
se consagran al vértigo. Esta pítima ten­
dencia explica el furor de los deportes, la 
monomanía turista, el imperio del fox y 
del jazz-band. Todos son medios que e! 
hombre busca, inconsciente, para comlja- 
tir el sueño.

Míster Pipper ha hecho notables e.xpe- 
riencias de vivisección y  de viveorganoquí- 
mica, incluso con un condenado a rnuer-
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te que se ]e entregó para qi e en vez de 
electrocutarle le despachase cientíluamento 
cón arreglo a sus teorías. Estos estudios 
han llegado a persuadirle de que en el or­
ganismo humano no existen más que dos 
clases de células originarias: las durmien­
tes y las activ,antes, según las designa en 
la monografía ciuc a raíz de sus experien­
cias con el condenado a muerte publicó en 
la «Medical Association».

Ea misión de las primeras es obligarnos 
ni reposo, al sueño, a la inacción, a la 
muerte en último extremo, mientras que 
la de kts segundas es rebelar.sa contra la 
inacción y la muerte, para mantener en e.s- 
tado de vigilia, de actividtid v de vida al 
ser humano.

La vejez no es sino el proJominio de 
las priñieras células sobre las segundas. 
La muerte se produce porque en esta lu­
cha sorda y constante vencen las células 
durmientes. En ios hombres sanos v jóve­
nes, el equilibrio entre ambas células pri­
marias es perfecto; por lo tanto, a la eter­
na juventud no se llegará sino mediante 
la destrucción de las células durmientes. 
Para ello será preciso sumergir a los pa­
cientes en baños sonoros, vitalizando e hi- 
perestesiando las células activas hasta de.s- 
truir las inactivas.

El doctor Pipper ha comprobado que en 
la antigua Orden de los Nengoros, del Ja- 
I>ón, los novicios eran sometidos a duras 
pruebas durante dos años para no dormir. 
-A! cabo de este noviciado, o .se iiabían 
muerto o podían prescindir casi en absolu­
to del sueño, y entonces entraban en el 
grupo de los iniciados, entre los cuales ha­
bía muchos que jamás dormían.

En esta secta se registraban frecuente­
mente casos de gran longevidad— d̂oscien­
tos y doscientos cincuenta año.s— , sin con­
tar que como no perdían el tiempo en dor­
mir, la vida i"“s resultaba mucho más 
larga.

Conviene advertir que los nengoros eran 
absolutamente castos, que vivían al aire 
libre V que no comían más qiv lo necesa­
rio, rehusando ic 'a alimenítu ión nociva.

'El doctor Pipper sale al pa.̂ o de la ob- 
jección de que para vivir como los nengo­

ros ño vale la p«ena de llegar a ancianos, 
y de que si todos fuésemos nengoros, !a 
Humanidad se extinguiría. Dice 'que r' 
cabo de un par de siglos de castidad y vi­
gilia, nos acostumbraríamos v encontra­
ríamos deliciosa la existencia.

La reproducción es un medio primitivo 
de continuar la especie, pues los indivi­
duos desaparecen con la misma facilidad 
que se produoen. C'uando los hombres no 
mueran será innecesaria la reproducción. 
Por el contrario, habrá que considerarla 
como peligrosa. Bastará con que cada ra­
za, cada país, sacrifique m:edia docena de 
parejas bien seleccionadas y las aislé du­
rante unos cuantos años en la juventud, 
para que produzcan un centenar de indi- 
vidos para compensar los (|ue puedan des­
aparecer por accidentes.

En manos de los futuros hombres— ter­
mina diciendo el doctor Pipper— está que 
se acabe el mundo por sueño o que con­
tinúe en perpetua vigilia por los iviglos 
de los siglos.

La caridad es é':> secreto del envilecimien= 

to humano de los hombres. Por ella perpe­

túan la miseria en vez de atenuarla o dis­

minuirla ; desmoralizan el corazón del mî 

serable en vez de ennoblecerlo. Los imbé­

ciles, por el hecho de recibir la limosna, 

crQbn que es un deber vivir en la miseria.

¡Oh, sí; la caridad es el más mpnsttruo. 

so de ios crímenes sociales!

Octavio Mirabeau.

SEXUALIDAD
Se vente en los siguentcs kioscos: 

Red de San Luis, Montera, i’ i y .Mar­

gal! •
Plaza de Cristino Marios.
Toda la correspondencia, al director: 

ALCALA, 53. — MADRID
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EN LA LATINA
Al mitin sanitario celebrado en el teatro 

de la Latina a las once de la mañana asi;>- 
tió bastante público. Presidió don Gerardo 
Doval.

Hecha la presentación de los oradores 
por el doctor Navarro Fernández, se ocu­
pa a continuación de la conveniencia sobre 
el dictamen facultativo en los testamentos 
«in artículo mortis», para que dieran cuen­
ta del estado mental del enfermo, el que 
en muclnts casos, por encontrarse en pe­
ríodo prc-agó:rico, no se refleja la libre vo­
luntad del testador.

Cree cjue el testamento en este estado 
debiera abolirse, no siendo válido sino el 
de seis meses anterior a la muerte.

Habló luego la señorita Carmen More­
no, maestra, que leyó unas cuartillas fus­
tigando en ellas la conducta de aquellos 
que se dedican en las calles a molestar a 
la mujer con frases soeces y malsonantes, 
pidiendo para los mismos un ejemplar cas­
tigo.

A continuación hizo uso de la palabra 
don Felipe Crespo de Lara, que se ocupó 
de la higiene social, leyendo varias esta­
dísticas, entre ellas la de enfermedades tí­
ficas, que arroja en Madrid una propor­
ción de dos veces y media más por mi! 
que en París, v cinco veces más que en 
Londres.

Señaló como dictadura necesaria la sa­
nitaria. pues en ésto cuanto haga el Po­
der público .será poco. Recordó la tradi­
cional incuria c'e España en estas cuestio­
nes de higiene, señalando el hecho de que 
hasta Carlos III no empezaron a barrerse 
las calles de Madrid, v para ello hubo aún 
que luchar con la oposición de ciertas gen­
tes. Hizo resaltar la oportunidad que tie­
ne el Gobierno para acometer a fondo e.s- 
tos problemas, ya que ahora no ha de te­

mer la obstrucción del Parlamento, afortu­
nadamente cerrado, y  ojalá— exclamd—que 
lo sea por mucho tiempo, ya que no sirvió 
para otra cosa que para aumentar las car­
gas públicas y dificultar la labor de lo;:. 
buenos ministros.

Censuró el hecho de que en la Gran \'ía 
no se hayan observado las ordenanzas mu­
nicipales en cuanto a la altura de edificios 
con relación al ancho de callé; y refirién­
dose al abastecimiento de aguas, aun reco­
nociendo que en ésto el Municipio de Ma­
drid ha adelantado en gran manera, dijo 
que sería conveniente se procurase la exis­
tencia de pozos o aljibes en el interior de 
las casas con las debidas garantías, esto 
es, que podrían ahorrar caudales enormes 
de agua v ser una garantía en determina­
dos momentos de dificultad o j>eligro para 
un abastecimiento normal.

Trató también de la prostitución, y ter­
minó tributando un caluro.so elogio a! ac­
tual gobernador civil de_ Madrid, .señor 
Semprún, por la labor sanitaria altamente 
beneficiosa para el pueblo de -Madrid que. 
de acuerdo con el Ayuntamiento, está rea­
lizando, y de la que son buenos ejemplos 
la destrucción de las chozas que infectaban 
.Madrid y los continuos castigos a los ca­
seros cuyas viviendas no reúnen las debi­
das condiciones de higiene y salubridad.

El señor García del Pino recitó varias 
poesías. Luego don Francisco Lozano tra­
tó del relajamiento moral de las costum­
bres, y dijo que se trata de un problema 
de familias, v tiue la principttl labor com­
pete a los padres.

Hizo el resumen del acto don Gerardo 
Doval, que luego de encomiar la importan­
cia de esta campaña, cuyo objeto es exci­
tar el celo del Poder público en la campa­
ña de saneamiento de la raza, e.scogió los
principales conceptos vertidos por los ora-
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dores». Señalando la cdrtveniencia clel exa- 
r̂ en médico de todos aquellos que preten- 
<|an contraer matrimonio, pues así como 
pára determinadas funciones se exigen to­
da clase I de garantías y pruebas de apti­
tud '̂debiera- exigirse aún con mayor rigor 
iMYá la función más sagrada de todas, cual 
es la de la paternidad. Sólo evitando el 
matrimonio de los enfermos de alma y d<* 
cuerpo habríamos logrado el mejoramien­
to no sólo de la raza, sino de las costum­
bres én general.
. Hizo ver también la necesidad de leyes 
protectoras de !a mujer; pero con la rigi­
dez e inflexibilidad con que se aplican en 
Norteamérica, donde en realidad no exis­
te el.vtipo del galanteador profesional, que 
tanto abunda en nuestro país, y .señaló por 
iVItimo .una reforma que podría llevar.se al 
Código penal, incluyendo entre los reos 
del delito de lesiones al que produjese de­
liberadamente, es decir, constándole el e.s- 
táldo en que se encuentra, enfermedades 
venéreas o sifilíticas por contagio a otras 
oensonas.

Terminó con calurosos elogios para to­
dos íts oradores, que fueron muy aplau­
didos.

BIG\RBOÍ1ATOTORR[S MLinO,
SANDALI AS HI GI ENI CAS 

Pie desnudo, recomendadas por médicos. 

A L C A L A ,  1 17

Los diez mandamientos de 
la íialud y de la larga vida
El primero, madrugar como las aves.
■ EJ segundo, no trasnochar como los va- 

gos.
Eil tercero, bañarse diariamente en agua 

pura y observar en todo escrupuloso aseo.
El cuarto, hacer suficiente ejercicio al 

.sol y al aire.
El quinto, no tomar licor v huir de dro­

gas v medicamentos.
El sexto, no comer en e! día sino tres 

frugales comidas a las mismas horas y evi­
tar cenas fuertes.

El séptimo, dormir de siete a ocho hf> 
ras con abrigo en pieza seca, aseada y ven- 
I dada.

El octavo, evitar la cólera, la precipita­
ción, la preocupación y la tri.steza,

líl noveno, emplear íntegro el día en al­
guna ocupación honrada, acorde con el es­
tado, las aptitudes, la posición y las cir­
cunstancias de cada uno.

El décimo, no hacer mal a nadie y pro­
digar todo el bien posible para mantener 
tranquilo el corazón y el alma alegre.

Estos diez mandamientos se encierran en 
dos: huir de la ociosidad y el vicio y ob­
servar siempre, tanto la higiene corporal, 
como la espiritual, para con.servar el alma 
.sana en cuerpo sano, que es lo qu" con.sti- 
tuye la salud y la felicidaid posible en la 
vida.

li%iil‘Ullvill-.limiiisiiiiii%iii->.illVil'will*-lll".lllviil*wlllH|ii*t.iil--lir-lllSiillviii-.iii--iiivil%lllviii‘vill%iii*.lll*v.lii-»iii'uiii“\i(((

A n ú n c i e s e
en esta revista
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Alúsíca y músicos :
Manuel Fernández Caballero.

I''l maestro C'aballero fué—a m¡ modes­
to modo de ver y de juzgar— uno de nue.s- 
tros mejores compositores. Xacido en Mur­
cia'y sin contar con los suficientes recur­
sos para costearse los necesarios estudios 
musicales, a los cinco años ya empezó a 
estudiar en el \úolín, ílautín v piano, for­
mando parte <Je la banda de su pueblo a 
la corta edad de siete años.

Sin profesor, pues los limitados estudios 
tpie de música poseía le bastaban, apren­
dió algunos instrumentos más: oboe, flige, 
cornetín y otros varios, llegando a domi­
narlos con toda perfección.

C aballero nació músico, v con fd aque­
lla su inspiración jugosa v lozana, madre 
de tantas obras orgullo del arte lírico e.s- 
pañol, con las cpie tantas veces nos delei­
tamos y seguimos deleitándonos, porque 
la música de Caballero nunca cansa, nun­
ca quedamos .satisfechos de su música ni 
creo quedaremos.

Apenas contaba doce años v va se po- 
ílía llamar compositor, pues va era autor 
de algunas obritas reveladoras de un fu- 
ttiro genio del arte.

A los (juince año.-, dec'idió trasla hirse a 
Madrid para cuidar de la ampliación v 
jjerfeccionamiento de sus estudios, v una 
vez ingresado en el Conservatorio, donde 
tuvo por profe.sor a Eslava, Albéniz v otros 
grandes, en iS.sb obtmo el priiner premio 
de composición, prueba verda lera de (|ue 
en el muchachote de iMurcia había un mú- 
.sictr digno de todo elogio v laureles.

Un dato que viene a confirmar lo antes 
dicho, y que .se me cjuedaba en el tintero, 
es (|ue no bien hubo llegado a Madrid, e 
ormodiaiamente fué admitil o como ¡iri-

mer violín del teatro Real, y digo que es 
un dato digno de tenerse en cuenta, pues 
lodos sabemos que los que forman parte de 
la selecta orquesta del teatro Real son y 
siempre han sido profesores especializados 
en sus respectivos instrumentos.

Cuando cumplió los diez y ocho años 
empuñó con verdadero acierto la batuta 
del teatro \'ariedades y más tarde de otror 
muchos teatros, para los cuales escribió 
algunas piezas y obras ([ue en aquéllos e.s- 
trenó con éxito lisongero.

Su primera obra fué «Lti vergonzosa en 
Palacio».

La última que escribió de su puño y 
pluma, «El dúo de la Africana», pues la 
enfermedad f]ue en la \ ista padecía se 
acentuó de tal manera, <|ue el maestro no 
vió más la luz, por lo cual «La \-iejecita)), 
«Gigantes y cabez.idos» v (tiras, fueron 
dictadas por él v escritas por su hijo.

Caballero, al igual que Chapí, alcanzó 
la mayor popularidad y fué uno de los au­
tores (]ue más produjeron a! teatro espa­
ñol. pues el número de sus obras se apro­
xima a doscientos.

(íT.;i viejecitti». ((E.I señor joac|UÍn», «La 
vergonzosa en Palacio», (-La riojana», «E: 
dúo de la .ñ̂ fricana», «Lti .Marsellesa», r(EI 
sallo del pasiego» v tantas otras, son to­
das sublimes y magnílicas, hijas de h‘ ins­
piración del nunca bien llorado maestro 
■ Mamu'l I''ernánciez Cabtdlero.

Pedro Ramos Manso.

S E X UA L I D A D

no (c pide seas casto, sino cauto, para 
una mejor descendencia.

La t.'ihcrna. la chirlata y el lupanar deben 
abolirse.
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Real Unión, cuaíj o; Athlétic, dos.

¡¡Señores, qué cantidad de muchachas 
bonitas había en el Stádium!!... A mí me 
«tocó en suerte» una rubia, de ojos azules, 
que me tuvo toda la tarde a dos dedos del 
marco...

Cuando a la hora de comenzar el parti­
do salen los bravos muchachos del Athlé- . 
tic, el público ovaciona con gran entusias­
mo a los que tan bien defendieron el buen 
nombre deportivo de nuestra región en el 
finido campeonato de España. Previos los 
cambios de banderines, elige Irún, sacan­
do Athlétic, que avanza rápido, cortando 
Gamborena, y enviando el pelotón en su 
ataque que penetra en terrenos athlético*?, 
hasta que corta Olaso en una entrada lle­
na de decisión.

El gran extremo izquierda del Athlétic, 
después de una rápida jugada, lanza un 
fuerte tiro, que para el poste.

El juego es alternativo, aun cuando con 
ligero dominio irtinés, siendo las jugadas 
de escasa brillantez, por ambos bandos, y 
en especial por los athléticos, a los que se 
nota el natural desentrenamiento, por caii- 
sja, sin duda, de la época de exámenes por 
que ahora se atraviesa. Los iruneses jue­
gan cohesionados y Regueiro, René y 
Gamborena hacen una gran jugada, que 
da un «chut» cruzadísimo, que pone en 
«córner» Barroso, no sin grandes apuros.

Los subcampeones del Centro devuelven 
la visita a los iruneses, malogrando Tria- 
na una gran ocasión de marcar al lanzar 
un «chut» con toda inocencia a las manos

de Emery, que para sin dificultad. Decae 
Madrid, aprovechando Irún para dominar, 
interviniendo Barroso con acierto en varias 
ocasiones; pero a pesar de ello, en un mo­

mento de acoso a la puerta athlética, Echc- 
^veste lanza un tiro que rebota en Barroso 
al salir, y René, hábilmente colocado, 
aprovecha para marcar el primero de la 
tarde, que se protesta injustamente como 

((offside».
A partir de esto se acentúa el dominio 

de Irún, debido a la gran labor de sus me­
dios, en especial de Gamborena, que está 
en todos sitios. En una de las frecuentes 
escapadas de los madrileños, Emery tiene 
que emplearse en un fuerte zambombazo 

de Ortiz, c¡ue a poco es el empate, crecién­
dose el Athlétic e igualándose el juego 
centrado de Miguel y rematando Ortiz d  ̂
la Torre un poco alto. Irún sacude el mo­
mentáneo dominio, y René, el enorme 

René, logra el segundo «goal» de un tiro 
a media altura, que Barroso ni ve. Los 
fronterizos se animan, y hasta terminar los 
pocos minutos tiue faltan, son de presión 

irundarra, consiguiendo Errazquin, en 
una desgraciada jugada de Barroso, el ter­
cer tanto para los suyos.

Así acaba la primera parte.

El segundo tiempo comienza con fuevíes 
ataques del Athlétic, y, a poco de comen­
zar, Olaso, que se muestra tan peligroso 

como siempre, recibe, al internarse, una 
sesión de masaje de codo por parte de 
Abascal. pitándose el correspondiente «pe-
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n/ilty», que al tirarlo Palacios logra el pri­
mero para los suyos.

Este tiempo lo \a jugando el Aihl<̂ r'.' 
con gran entusiasmo, logrando dominar ai 
non e» de Gamborena, y di-stinguiéndose 
Emery por sus paradas, y Abascal por su 
juego duro y en ocasiones, sucio.

Sagarzazu nos demuestra ser cierto lo 
que de él se dice; al escapar por el extre­
mo, y después de colocar.se en el interior, 
cerca de la línea de «córner», envía un cen­
tro raso y retrasado, que recoge Echeves- 
te, marcando imparablemente el cuarto 
«goal» para Irán. Atacan los athléticos, 
buscando mejorar el resultado, hasta que 
Olaso—que, como siempe, es el más efec­
tivo de los delanteros madrileños — pone 
en los pies de Palacios la pelota, después 
de atraerse a los «backs» iruneses, no te­
niendo éste más que empujar el balón pa­
ra rematar la brillante jugada del formi­
dable Olaso.

Poco después, los del Real Unión in- • 
curren de nuevo en «penalty», lanzándolo 
fuera Palacios con toda intención. Con el 
resultado 4-2 acaba el encuentro.

Comeniferios.
Muy breves, pues el tiempo apremia v 

tenemos poco-espacio. Irún mereció el re­

sultado, pues su juego fué más eficaz y 
muchísimo más cohesionado, si bien abu­
saron algo Abascal v Errazquin del juego 
duro. Gamborena, René y Sagarzazu fue­
ron los mejores.

El Athlétic jugó menos que de ordina­
rio, y la defensa— Cosme y Olaso, Pololo 
faltó—se mostró la línea más sólida; Ba­
rroso, inseguro, y los medios, regulares en 
la primera parte, mejoraron en la segun­
da, y de los delanteros, Olaso el mejor, y 
después. Palacios.

Pelayo Serrano actuó con acierto, y los 
equipos formaron así;

Real l'nión: Emery; Abascal, Bergé.s; 
Regueiro, Gamborena, Villaverde; Sagar­
zazu, René, Errazquin, Echeveste, Alza.

Athlétic: Barroso; Cosme, Olaso ; Ma­
rín, Tuduri, Burdiel; De Miguel, Triana, 
Palacios, Ortiz, Olaso.

SEXUALIDAD
Se vende en los siguientes kioscos:

Glorieta de Atocha, Delicias.
Mayor, Bailón.
Argüelles.
Magdalena, Olivar.
Glorieta de Atocha, reja Hospital. 
San Bernardino.
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El pecado ^de ser 
bonita
(Conclusión.)

VII

Amparito estaba desesperada. Su madre 
había tomado la costumbre de sermonear­
le continuamente para que no hiciera las 
paces con Pepe, asegurando que, si las ha­
cía, que no lo llevase por casa, que no que­
ría ni verlo.

— Pero, ¿qué daño le ha hecho?— argu­
mentaba la joven.

— Es un golfo, un muerto de hambre, 
un...

Amparito no la dejaba terminar, cogía 
la cesta de flores y se marchaba a la pla­
za de Castelar, pero no con aquel andar 
rítmico de antaño, con desaliento, desgar- 
balda, como si sobre su cuerpo llevase un 
peso que no la posibilitara erguirse-

Solía ir a casa tarde, por dos razones: 
la una, para no oir a su madre el eterno 
rosario; la segunda, para ver si veía a 
Pepe.

Y  así transcurrían los días, atormentada 
la pobre por dos lados: la madre y el no« 
vio.

Pepe no aparecía por ninguna parte, y 
Amparito llegó hasta el extremo de tener 
que ir a buscarle al taller.

— ¿Se puede saber lo que te ocurre?— 
le preguntó en cuanto lo vió.

— A mí, nada, hija; eso tú, que vienes 
a buscarme.

Amparito no pudo más, exploto en llan­
to y en insultos.

— Canalla, sinvergüenza, así cumples 
tus promesas; ¿ qué hago yo ahora, di ?

— Casarte con el •̂iejo— solió con cinis­
mo.

— No .se podía esperar menos de ti; me 
crees una cuakiuiera, ¿no es eso?; pues 
te equivocas; yo no necesito nada tuyo ni 
del viejo; me .sobro y me btisto para vi­
vir; más vale sola tpie con un hombre tan 
canalla- y tan cínico como tú eres ; pobre de 
V.1Í, que liada de tus palabras he caído en 
tus garras.

VIII

La señora Remedios recibió una maii.i- 
na la visita de don Cosme, quien venía a 
informarse de las gestiones que hiciera la 
madre sobre la hija.

La vieja le refirió con pocas palabras 
los sermones que la echaba y el ineficaz 
resultado que de ellos había obtenido.

—No obstante—terminó— , ahora la lla­
maré y pondremos las cosas en su lugar.

Fué llamada Amparito, que compareció 
ante ellos con los ojos arrasados en lágri­
mas.

— ¿Qué te ocurre, qué te pasa?— j re- 
guntó la madre.

Y  ella, por toda contestación, entrog<) 
una carta a don Cosme. Era la fuga dei 
hombre a quien entregó su honor.

Don Cosme entregó la carta a la vieja, 
y cogiendo el sombrero salió, mientras de­
cía :

— No podemos llegar a un acuerdo.
La madre, colérica, irreflexiva, seña'.-> 

la puerta y dijo a su hija:
— ¡¡V ete!!, que no vuelva a verte mas.

María de Magdala tuvo a Cristo que la 
redimiera del pecado; ella fué dignificada, 
y, a la sociedad le pareció bien; Ampari­
to, por amor, había caído en el ptecado, y
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la sociedad, la misma sociedad, lejos dr 
ampararla, procura hundirla más.

Ella, que creía a las mujeres libertaoa  ̂
de la esclavitud, se encontraba con que, 
ella era una esclava; pero, no era ella la. 
culpable, era la sociedad y su madre, que 
no supieron o no quisieron prepararle 
"■ 'i la baialla...

Man transcurrido dos años.
En tan corto lap.so de tiempo, Ampari- 

to no es la misma, parece a acjuellas flo­
res <]ue llevaba en el fondo de la cesta; 
eran las humildes, las frágiles, la piltrafa 
desprendida de la suciedad florestal y que 
cayeran al fondo.

¿Dónde irían a p a ra r .\ 1  mismo puer­
to que anclaban todos los desgraciados de 
la vida; al montón, al c'enf), a la muerte 
iijnorada y vil...

.^mparito había pagado su tributo; 
éra... el pecado de ser bonita...

F. Ferrándiz Tur.

(Continuará.)

SOLLOZOS Y SUSPIROS
Siento aquí dentro unas ansias tan enor­

mes de querer v ser querido, cpie toda mi 
alma se diluye en un constante deseo, en 
una obsesión continua: amar; pero a! mis­
mo tiempo tengo un temor tan grande a 
no ser comprendido y un miedo tan tre­
mendo a la volubilidad e inconstancia de 
la mujer, que tan potente y pujante apa­
rece en mi pecho otro vocablo: de.senga 
ño; v entre el deseo do amar y el temor 
al engaño, paso la vida en una lucha pe­
renne, cruenta y terrible, que va desga­
rrando poco a poco mi alma y dejando en 
el camino jirones ensangrentados de 
corazón.

» *  *

No compadezcáis a la mujer que llora 
por amor, sino al que ha sido causa de su 
lloro. Porque una mujer que llora, es co­
mo un niño que suplica y. al cpie no se 'e 
puede negar nada.

Por. eso, el desgraciado que la atormen­
ta y hace asomar lágrimas a sus ojos, pue­

de decirse que es un ser vilipendiado que 
va contra las leyes de la Naturaleza, va­
liéndose, para martirizíir, de unas tuerztis 
(|ue le han sido diadas para defen'dcT.

* *
El sentir v el pensar son las dos fu':.n- 

tes más importantes de la vida, y las (]ue. 
¡oh, paradoja!, más mjs acercan a ha fe­
licidad.

Porque el dolor y el sufrimiento nos ele­
van hasta a Dios, vigorizan nuestra alma 
y, al compararlas, son las que mejor no'-- 
llevan a comprender en todo su valor in 
alegría y la tranquilidad.

¿ Cómo saborear las delicias de la risa \ 
el placer, sin haber sentido antes tortura­
das nuestras carnes por la traidora pun­
zada del dolor y nuestros ojos em])añad<;s 
por el velo triste de las lágrimas ?

'El sentir y el penar son fas dos fuen­
tes más importantes de la vida y las que,
¡ oh, paradoja!, más nos acercan a la fe­
licidad.

Luis Ballesteros.

CORAM P̂OPULO
Desde que e.scribo en pro de los caba­

llos v, por lo tanto, en pro de la cultura\ 
me veo frecuentemente enfrentado con al­
gún <ipersonaje» de ruedo.

lia habido alguno que me ha tildado de 
ignorante, en cuanto a puyas se refiere; 
otro ha tenido la desfachatez de enarbolar 
delgada cayada, con perjuicio de niis cos­
tillas. V otro no más me hubo preguntado 
por (|ué mi interés en la abolición del tan 
cacareado tercio.

Desde estas columnas voy a contestarles 
muv sucinttmienle: -Ante todo, seguiré 
mi campaña, porque la creo necesaria, de 
sumo interés público, no temiendo a del­
gadas ni a gruesas cayadas que puedan 
((malferir» mis costillas.

Pin cuanto a mi ignorancia en el arte 
de C'úchares, .sólo he de decir que es la 
de simple e-pectador a los mataderos de 
rocinantes, vulg,:i plazas de toros, y que 
nada tiene que \er e- entender de toros 
con la estética y.' la cultura, que es la ma­
dre de la civilización. Por eso mis artícu­
los no hablan iel arte del toreo, de cómo
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Se mata a volapié, ni cómo se clavan los 
zarapullos, por no poseer cátedra, sino 
c[ue encauzan iameamiento cultural, (jut 
tanta falta hace en esta dichosa patriíi de 
Lope de Vega; y si fustigo sin piedad el 
tercio de ■̂ aras, es llevado por mi gran 
afición a! espectáculo del mantón de Ma­
nila, de la gran mantilla de madroño, de 
la mujer hermo.'̂ a, de sonrisa de Aragón 
y ojos de Andalucía, sol. sangre y arena.

¡ ILs así como pruebo mi amor a la lie-ta 
de la emoción !

Pero como sigo creyendo en lo repug­
nante V bárbaro de asesinar caballos, cf>- 
mo los catorce que murieron horrorosa­
mente en la corrida de la .Ascensión en 
Madrid, sigo mi cantinela con la censura 
tle tan fatídica «suerte». Demasiado sa­
bemos que la tal <(Suerte» es la más inte- 
resan:e de la corrida, pero también !a más 
sangrienta. ; .Ah, si el pobre caballo sc 
cjuejara, solamente los que tienen cartón 
piedra en el corazón podrían presenciar 
una corrida de loros!

Esta eS su parte repulsiva, y d<̂ <̂ l. a<iuí 
hago un llamamiento a los mae-tros de 
pécriodistas Roberto C'astrovido y .Anto­
nio Zozava, impubándoles a (|Ue nos ex 
cátedra su opinión. Xo es posible dejar 
avanzar el tiempo ante tan brutal escena, 
(lue la mayoría de los picadores hacen 
con sus cabalgaduras. Quiero que mi em­
prendida campaña tea dura, un verdadero 
ft)llelín, es mi pretensión, hasta ver mo­
dificado o desaparecido el primer tercio de 
l;i lidia, combatiendo, si es i>reci.so, a los 
espadas, contratistas de ca.ball(.>s y a los 
mismos empresarios.

•Hay (|ue r; formar, pero muy urgente, 
el ))rimer tiucio! '̂a sé (pie mi canqtaña 
ha e.Ncitado de sobremani'ra a la taifa do 
picadores m.alos, vaticinándome fpie es 
una (piimera mi pretensión ; pero como 
el tienijio es firme testigo de todos los 
acontecimientos, dejémosle que corra y 
juzgue mi «capricho».

.Antaño, los picadores conquistaban más 
palmas (|ue los misinos matadores, vién­
doles salir de la gran puerta montados en 
la misma jaca, dt'spués de picar seis u 
ochcj toros como êis u ocho cituborriijs d'r

catedral. .Además, hay que ver lo hedion­
do y antipático del grtipcf de picadores, 
monos, espadas v peones glorificando la 
barbarie y recjuiriendo para si el aplauso 
de la cobardía. Sí, ya lo creo cpie antes 
morían caballos; pero no se entregaba la 
jaca al toro, ctrmo hoy acontece, sino (pie 
s(í te defendía, y con la misma jaca volvía 
a su ca'a el picador, no sin antes acercar­
se por casa de! Churri y tomar el jinete 
un buen trago de Montilla' o \'aldepeñ'as,
V el caballo una torrija mojada en manza­
nilla. -

; Lo que digo de antaño, o sea en la 
época de los Calderones, es que se picâ  
ba a tos toros, y hoy, eu hogaño,, sê  les 
capola...!

para terminar, voy a hacer una pre­
gunta a los directores de e.sa. pequeña 
Prensa dominguera y taurómaca, que me 
merece toda clase de respetos y se hace 
titular ((Torerías», ((La Lidia», «El bur­
ladero». ((K CII T», ((No The Times»; 
((Toros V 'foreros», etc., etc. ¿t címo es 
(pie ustedes, promulgadores de nuestra 
tiesta nacional, no prestan su cooperación 
a l-i futura modificación del primer tercio 
de la lidia y O  e.< ( lu e  s(Mo se dedican a  

censurar los malos espadas y descubrir 
nu’vos fenómenos? Ustedes, como pala?

iii% iifs,iii% iir.iiiv ii--iiiv ifu iir-iii“.iirwiii%iii--iir-iiiHiii5.

- iI Morfina, Cocaína, Alcohol |
p Doctor Vera 1
I  Cardenal Belluga, 12. — MADRID 1

iT-.iir-iii%iiP-iir-niviii%iir-iii-.iiiviii îir-iifWii--iii%iii'N

diñes de nuestra fiesta, .son los llamados 
a lanzar ¡-u opinión, y si creen un ((impo­
sible» la modificación de las varas, ¿ por 
(p!(* no hacen resucitar el ((vistoso» tercio,? 

; IHlos tienen la palabra !
Corrcrchano, ('(.irinto y Oro. Palacio 

X'aldés, Ularito, el Barquero.
¿ 'i' ustedes (pié dicen .sobre este tem;i,

ox pópuü ?
Ramiro Oótrcz Ferrápitt'ez.
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¡ S O L O S !

Tú estás cié )a vida cansada, 
lo he visto en tus ojos, 
y en un gesto de cruel desaliento 
Cjue mancha tu rostro, 
que lo mancha 
como
en la vida se manclian las almas 
de amor o de lodo.

Te falta... no sé, 
yo lo ignoro, 
y acaso tú misma 
no sepas tampoco, 
si te falta un algo 
o si tienes todo; 
pero algo te falta, 
lo dicen tus ojos 
cansados, 
ansiosos, 
que miran 
el espacio ignoto, 
buscando 
un tesoro,
(jue,venga del cielo
con forma ele sueño amoroso...

Yo estoy cual tú estás; 
de igual modo; 
respira mi alma 
un aire incoloro, 
mi vida es la \ida incon.scieni(> 
de un loco, 
mi mente está fija 
en un pensar solo, 
y nada me importa,
V nada ambiciono, 
y me es igual 
t o d o .

Yo también preciso 
quizás un tesoro 
que sea
un sueño amoroso...

Estamos iguales; 
tú .sola y yo solo; 
tú vas por un sitio 
y yo voy por otro, 
y cjuizás 
muv pronto
nuestros dos caminos tanto se separen 
(¡ue ya no se encuentren, ¡oh absurdo sin

[fondo!,
Jiasta ese desierto

do la nada es todo,
ese mundo que dicen
de eterno reposo,
sin saber si en efecto es tranquilo
o es ficción tan solo.

¡ Qué pena !, yo pienso 
contemplando el fracaso amoroso 
de nuestros espíritus 
hondos.

¡ Qué pena que siempre, 
por los tiempos todos, 
vayas tú por un sitio, 
yo vaya por otro,
V anhelando encontrar compañía 
estemos tan solos!

E. Gómez Sebastián-
24-5.26.

¡ VIVAMOS ALEGREMENTE !
Qué importan los más hondos proble­

mas sociales ante la filigrana del futbolis­
ta, la valentía del torero, los «directos» 
del púgil, las hazañas del artista cinema­
tográfico y las bien formadas piernas de 
la tanguista.

X'ayamos todos, con el corazón pictóri­
co de entusiasmo, a los campos del depor­
te a admirar las primorosas proezas que 
ejecutan los «ases» de! balón. No les re­
gateemos nuestros aplausos; comentemos 
.apasionadamente sus soberbias jugadas; 
proclamemos su destreza, su habilidad y 
maestría.

Acudamos, en las tibias tardes de pri­
mavera, a los cosos taurinos; gritemos 
hasta enronquecer al contemplar el derro­
che de arte y valor cine hace el torero. 
Abuchehémosle si no «se arrima» ; pida­
mos para él la oreja si verdaderamente -e 
la mereció.

Concurramos a las veladas púgilísticas, 
asombrémonos de la acometividad y resis­
tencia de los boxeadores y aplaudamos, 
al fin, sin tasa, cuando uno de ellos logre 
derribar al otro de un fuerte puñetazo.

Asistamos a las funciones de cinemató­
grafo con el legítimo deseo de pasar un 
rato divertido, y hagamos que' nuestro 
ánimo llegue a la cumbre de la exaltación 
cuando aparezcan en el telón escenas en
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las (|ue los protagonistas roban, saquean, 
incendian y matan.

Caminemos, todos aprisa, hai:ia los cen­
tros de expansión y recreo; malgastemos 
nuestras energías en estúpidas juergas; 
pasémonos la vida bailando alegres (doxo 
al infernal son dol «jazz-ban».

Mientras, dejemos a un lado los trans­
cendentales problemas sociales que hay 
planteados; sigamos sin hacer maldito ca­
so a algunos médicos, higienistas, escri­
tores, sociólogos, pedagogos y hombres 
de noble corazón que pretenden distraer 
nuestra atención, apartarla d̂  los entre­
tenidos juegos y espectáculos que ahora 
constituyen casi la única finalidad de 
nuestra vida, para encauzarla por derrote­
ros más elevados v dignos de preocupa­
ción.

Sigamos tercos, sm inmutarnos, insen­
sibles ante los agudos problemas que es­
peran turno de re.solución ; no nos ocupe­
mos, aunque seamos nosotros mi.smos los 
que, como vulgarmente se dice, «pague­
mos el pato», de poner rápido remedio al 
hambre y la penuria en que viven la casi 
totalidad de los hogares españoles; a las 
malas condiciones higiénicas de esos mis­
mos hogares; al terrible azote de la tuber­
culosis; al excesivo número de defuncio­
nes a que ascienden nuestras estadísticas 
de mortalidad; al vergonzoso aumento de 
hijos ilegítimos; al alcoholismo, cada día 
más extendido; a la falta de escuelas y a 
la falta también, en la mayoría de las exis­
tentes, de procedimientos pedagógicos que 
acaben con la rutina y el arcaísmo, y a 
todos los problemas, en fin, sanitarios, de 
enseñanza, etc., etc., que tienen cjue ser 
resueltos por la cooperación, el apoyo y 
el interés de todos, de gobernantes y go­
bernados.

Por esto, no nos extrañemos después, si 
seguimos desatendiendo estos magnos pro­
blemas cjue fuera necesario ampliar, ¡quién 
sabe 'en qué número!, los sanatorios, hos­
pitales, reformatorios, asilos, manicomios, 
cárceles y cementerios de España.

José Cano Simón.

S E X U A L I D A D
Se vende en los siguientes quioscos:

Puerta del Sol, entre Carmen y Mon­
tera.

llanco Hispano-Americano.
Canalejas, Príncipe.
Idem, San Jerónimo.
.San Jerónimo, Victoria.
Idem, Nicolás María Rivero. 
l'ornos. Metro.
Kiosco de Apolo.
Alcalá, Martiués de Cubas. 
i\io.sco «Novela de Hoy».
Cibeles, Recoletos.
■ Serrano, Conde de Aranda.
.Mcalá, l’ rincipe de Wrgara.
Idem, Goya.
■ Serrano, Ayala.
Idem, Lista.
Idem, Diego de León.
IMaza del Rey, Infantas.
Idem, Bilbao.
-\tocha, Santa Inés.
Glorieta de Bilbao, kiosco café Comi'.r- 

cial.
Idem id.. Carranza.
Idem id., Luchana.
Idem id., Sagasta.
Fuencarral, Tribunal d.e Cuentas. 
Glorieta de Santa Bárbara, 
llortaleza, Augusto Figueroa.
I lortaleza, bar.
Ministerio de Gracia y Justicia. 
\'alverde, San Onofre.
Puebla, Corredera.
-San Bernardo, bar.
San Bernardo, 55-
■ San Bernardo, 9̂ . - *
Cuatro Caminos, .Metro.
Cuatro Caminos, Bravo Murillo.
Bravo Murillo, estación tranvía.
■ Mayor, 7.
Café Platerías.
Toledo, 54-
Kiosco de San Millán.
Café del Pilar.
.Vntón Martín.
Toledo, 91, bar.
Duque de Alba, café Royal. 
Fuentecilla.
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O B SE R V A C IO N ES

La flor y las espinas
La Fiesla de la Flor -ha pasado.
Ya se marchó esa fiesta, más ligera, 

mas delicada, más e.x.quisita que ninguna 
otra. Ya, los terribles .sables, niás terri­
bles aún porque tiene por funda perfu­
mes y sedas, porque cortan envueltos en 
sonrisas de mujer, han dejado de dirigir­
nos su adorable amenaza.

De su aromado paso, ya sólo quedan 
amables recuerdos de un algo de vida de 
ensueño... ¡Quién sabe si añoramos el be- 
.so magnético de unos ojos que nos hirie­
ron al pasar... acaso es el.arco sutilísimo 
de unas cejas lo que nos aprisiona en su 
divina arquitectura...!

Sí, algo de eso fué; t[uizá la ténue ca­
ricia encontrada de una mano de virgen al 
prendernos la simbólica florecilla... el cos­
quilleo de una rubia y juguetona guedeja 
de flotante pelo... fueron, en fin, las sua­
vísimas caricias que al flotar, nos hicieron 
los pétalos polícromos de la «gran íIodí.

Mas, mezclados con estos gratos inci­
dentes, hemos observado algunos otros 
que han dejado en nuestra alma un acre 
sedimento de amargura, v, estas escenas 
se han plasmado en nuestra memoria más 
profundamente.

Jamás podré olvidar aquél huir avergon­
zado del bohemio cjue careciendo del mi­
serable. óbolo con que pagar la humilde 
violeta, tuvo que esquivar el feliz encuen­
tro de la traviesa postulante, y nunca ,se 
borrará de nuestro cerebro aquél instante 
de vacilación del tuberculoso que con su 
mano de color de cera vació en la alcan­
cía su bolsillo, diciendo mientras una lá­
grima asomaba involuntaria a sus ojos:

— ¡Alguien podrá salvarse todavía!
Acaso había escuchado alguna de esas 

tapadas confidencias que el médico hace a 
los amigos de la familia, y .seguro de su 
muerte, en un gesto de angustiosa renun­
ciación, ofrece todo su dinero para la sal­
vación de los otros...

Y es, que hasta en los actos más in­
genuos y más nobles de la Humanidad, 
en aquellos que aparecen vestidos de una 
capa de cautivante simpatía y aureolautr. 
de un tinte de amor y de paz, encuentra 
el Dolor resquicios harto amplios para 
mezclarse a los hombres y seguir hasta 
allí torturando su espíritu.

Nosotros nos preguntamos entonces si 
no era absurda y odiosa esta mezcla de 
sensaciones.

Bastó, sin embargo, que lijáramos al 
azar nuestra vista en una rosa natural, y 
entonces pensamos... ¡son las espinas de 
le flor ! Felipe Ñuño.

VllHHl*y|ll%iii'Mii“.(ii‘\iiliMll'^lll%ill%lll%iii%iii%iiivliiv[ii%iii%iiiviiiviii“.iii'wiii^lll%iil%illviir.iii"j||^illl%iilvii».ill%,lil
7

Harina de VITA­
MINAS LLOPIS, 
de sa b o r  agra­

dable. “N A T E L “ Tolerado perfecta­
mente incluso por 

los organismos 
más delicados.

P A R A

N I Ñ O S  Y A N C I A N O S
ADOPTADO en la INCLUSA y ASILO DE SANTA CRISTINA, de 

Madrid.— INCLUSA, de Barcelona.-H O SPITA LES, etc., etc. por
sus excelentes resu tados.

Labofítorios Á. IlOP S.-8osa’es, 8 y 12 -Madrid
IIMIIVlll%||l%l||N|||%||l%|||%|||%|||S|||HlllVlll̂ lllVl
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I Páfifina femenina i
í  i

CHARLAS PARA NOSOTRAS

Distinguidas y bellas lectoras: Como ya 

se ha publicado algún artículo mío en es­

ta revista, no creo necesario presentarme a 

vosotras, porque supongo me conoceréis.

Ahora bien, ames me dedicaba— por lo 

que alguna vez puede que hayáis excla­

mado: ¡qué ridicula y sabihonda debe ser 

esta niña!—a escribir cosas «serias», es de­

cir, ti escu'diiñar, con la pericia de mis 

veinte años, las arrugas de esa vieja, «la 

Filosofía». Pero h * cambiado de opinión— 

a veces las opiniones cambian con la mis­

ma naturalidad cpie las modas— , y ya no 

he de hablaros de «cosas» de la vida; ¡ pa­

ra qué decirlas yo, si la vida misma os 

las irá diciendo! No, no quiero adelantar­

me a martirizaros. Ahora, desde aquí, v)S 

enviaré noticias de muñecas y trapos, de 

galanteos, de corrientes historias de amor 

y hasta me atreveré a deciros algo de ma­

ridos y novios, lomándome la libertad de 

enviaros alguna receta para la mejor «con­

servación» de los mismos.

Mujercitas de ojos negros y azules, pe­

queños y grandes, pero soñadores todos; 

que unas veces miráis para retener v otras 

para conseguir, ddaptar vuestras almas a 

vuestras miradas. No tengáis miradas du'-

.llIVIIl̂ lll'Vlll'MII'V

ces y almas amargas. Vosotras, las de lo-s 

ojos negros, hacer que fulgure en la oscu­

ridad candente de vuestros divinos ojos la 

clariddd de vuestro espíritu. Ser la noche 

en la mirada y el día en la claridad del 

pensamiento. Que vuestros rayos de luz 

se extiendan sobre la Humanidad, ¡tan 

o.scura! Y  vosotras, las de los ojos azu­

les, que encerráis en vuestros ojos el m.is 

bello color de la Naturaleza, por ser el del 

Cielo, extender vuestra mirada sobre In ­

das las cosas para que moduléis las ¡ispe- 

rezas que encierran.

V aquellas otras de los ojos verdes, ser 

la esperanza, el aliento de los hombres 

que se sienten desvanecer ante la abun­

dancia de materia y la falta de espíritu, !a 

exhuberancia de frivolidad y la decaden­

cia de sentimientos. Llevarles con vues­

tros ojos el perfume de vuestras almas, 

para que se postren ante vosotras al r e c o ­

nocer que sois dignas mujeres nacio..s 

para ser madres.

V nada más. Este lindo vestido de no­

che os hará embellecer vuestro cuerpo pata 

hacer más atractiva la belleza de vues’ra 

alma.

Carmen Morftno y Díaz=Prieto.

.Madrid, mayo de 1926.

Compre usted el próximo número
Ayuntamiento de Madrid
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COSAS DE
medicina

s e x u a l i d a d

La alimentación del niño
«La Voz Valenciana», \'a1en- 
• cía, 16-5-916.

Kare unos días, y en estas mismas pá­
ginas, el doctor J. Pascual Leone, publi­
caba un bien escrito artículo, en el que ex­
ponía una orientación nueva y practica a 
propósito de! justo homenaje ,que nuestra 
ciudad debe tributar a la memoria del nia> 
logrado doctor Aguilar Jordán, director 
que fué de la Gofa de Leche, admirable 
institución municipal que no rinde toldo el 
beneficio que debiera a pesar del esfuerzo 
de arjuellos que miran con simpatía las co­
sas que afectan a los niños.

La tercera capital de líspaña requiere 
por su importancia un campo mas ancho 
donde poder cultivar los anhelos y las a.s- 
piraciones de los hombres buenos y sabios 
que, como los doctores Gómez h'errer y 
,<\guilar Jordán, contribuyeron con .su co­
razón y su cerebro al estudio de los pro­
blemas de la infancia.

La protección oficial en .estas materias, 
tri.ste es confesarlo, está llena de lirismos, 
y como la tarea es ardua y los medios eco­
nómicos, puestos en práctica, insuficientes,’ 
nos permitimos dar el espectáculo de tener 
un ímVce de mortalidad infantil bastante^ 
elevado si se compara con la mayoría de 
los países del mundo, aunque no tanto co­
mo Rusia, Austria, Hungría, Chile y 
otros. Dentro del primer año después del 
nacimiento, en los Estados Lni'dos se 
pierde un niño por cada diez, siguiendo en 
orden decreciente. Alemania, Inglaterra, 
Suiza, Australia y Nueva Zelanda, que só­
lo alcanza un veinticinco por mil.

El período de la infancia, entenldiendo 
por tal el comprendido desde el nacimien­
to hasta cumplido el año, es el más etíli­
co de la vida, durante el cual, el recién 
nacido se adapta al medio ambiente. Las 
muertes durante el primer año de vida son 
en mayor número que en cualquier otro 
período, calculándose que un diez por 
ciento de ellas ocurren en el primer día, \ 
ui\, vieinticinco’ por ciento en el primer 
mes. Estas cifras varían según las clases

sociales, haciéndose notar que son más al­
tas entre la gente obrera.

Las principales causas de la mortaliidad 
infantil son : los partos prematuros y anor­
males ; defectos congénitos del recién na­
cido; trastornos de nutrición y enfermeda­
des gastro-intestinales, debidas casi siem­
pre a una alimentación impropia, y en e’ 
caso de lactancia artificial, a una leche ma­
la o deficiente; infecciones agudas del 
aparato re.spiratorio, producidas muchas 
de ellas por el hacinamiento y falta df 
ventilación de las habitaciones, y última­
mente, las enfermedades infecciosas.

Dejando a un lado las defunciones rela­
cionadas con el parto, podemos asegurar 
(jue el mayor número de las muertes ocu­
rridas en la infancia, son producidas por 
los trastornos gastro-intestinales deriva­
dos de una mala alimentación.

En anteriores artículos hemos procura­
do hacer patente la importancia de la le­
che como dieta del enfermo y alimento de; 

¡niño, y es inútil esforzarse para demostrar 
Je! hecho verdaderamente lamentable de que 
fien nuestra capital se produzca y menaje 

la leche de un modo rudimentario y pri­
mitivo.

Leche estéril en cantidades comerciales, 
no puede ser obtenida; pero si se ordeña 
V maneja con esmero y se conserva en con­
diciones apropiadas, el peligro que a la 
salud ofrece su consumo, será mucho me­
nor.

.Se ha observado en la leche cierto po­
der germicida recién ordeñada; sin em­
bargo, esta popiedad muy pronto desapa­
rece y rápidamente aumenta el número de 
microorganismos eñ la misma, hasta el 
punto de producir intensas alteraciones en 
su naturaleza, que la hacen peligrosísima 
para emplear como dieta de un enfermo o 
alimento de un niño.

Si la vaca está sana, el número de bac­
terias de la leche dependerá del esmero 
con que se ordeñó, de la limpiza de los 
utensilios destinados a recogerla y de las 
condiciones bajo las cuales es almacena-
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da. El calor favorece la producción de mi­
crobios en la leche; de aquí la necesidad 
de conservarla bajo la acción del frío des­
de el primer momento, pues si .se coloca 
en una cámara frigorífica o refrigerador, 
en un principio de alteración, ésta se de­
tiene y estalla más intensa en el momen­
to en que fuera de aquellos su temperatu­
ra se equilibra con la de la atmósfera.

Para porier de manifiesto la importan, 
cia de la leche en la estadística de morta­
lidad infantil, citaremos un hecho concre­
to, mencionado por el doctor Chicote.

En Toronto, población cuyo número de 
habitantes es poco mayor que \'alencia. 
se gasta al año cerca de un millón de dó­
lares en el departamento ue higiene, y 
gracias a una inspección .severa de la le­
che y un mejoramiento de esta industria, 
se ha conseguido que el número de defun­
ciones por cada mi! nacimientos, en niños 
menores de dos años, por diarrea y enteri­
tis, que de igop a 1913 fué de 78. haya 
descendido hasta un 8 en 1922.

Doctor Luis Valls.

La iúvesíigación de la paternidad
El ambiente favorable que siempre ha 

existido en favor de la promulgación de 
una ley que .permita la investigación de 
la paternidad comienza a manifestarse de 
nuevo.

En diversos actos públicxjs y artículos 
periodísticos se ha solicitado del Gobier­
no.

Realmente traesiras leyes no pueden .ser 
más restrictas ic.sincto a tan fundamental 
extremo.

El Crkligo civil disjtone (jue no se ad­
mitirá demanda alguna que directa o in­
directamente tenga por objeto iiiv;-stigíi' 
la paternidad de los hijos ilegítinios ipue 
no tengan la condición de naturales.

Y para que con respecto ti éstos se ofrez­
ca la menor duda, prescribe que debiendo, 
para que tengan tal condición, ser reconc- 
cidos al menos por uno de los padres, el 
que lo efectúa no puede dar el nombre del 
otro, ni expresar dato alguno que revele 
sus circunstancias.

El inctxmplimiento de este precepto ori­

gina respctnsabilidad para el funcionario 
que lo consienta, tachándose además de 
oficio los extremos indebidamente consig­
nados.

El criterio del legis'ador no puede ser 
más rígido. Sus disposiciones .son tan per­
fectas que es imposible intentar descubrir 
el enigma cjue a veces encierra el naci­
miento de un ser humano.

La'ley no ha vacilado en sacrificar el in­
terés de cual<iuiera de éstos en beneficio 
de los promovedores de aquel estado anor­
mal.

No se ha perdido la trabazón entre !os 
diversos cuerpos legales. Obra tan perfec­
ta ha tapado todas las rendijas por ■ l.'i'i 
( ju e  pueda penetrar la luz.

Fracasa iddo rebuscamiento; es inútil 
intentar su desdoble.

El actual sistema debe modificarse com­
pletamente. No puede continuar.

Los pueblos modernos entienden y prac­
tican la moral de muy distinta manera de 
los de tiempos pretéritos. Hoy nadie .se 
ahirma por los escándalos (lue, sin conse­
guirlo. desea evitar nuestra legislación.

’En caso de estupro o violación proba­
dos, entre otras jumas, se itnjione ai reo 
la obligación de reconocer y alimentar a 
la prole.

A instancia de parte se persiguen tales 
delitos, y cuando jior abandono o mal en­
tendido pudor no ocurre así, no existe ra­
zón para' que se deje libre el campo a V>s 
citlpables sin qttedar ligados por algún 
vinculo a sus hijos, verdaderas víctimas d.- 
las pasioties ajenas, a los rjue no se per- 
ndte sirjuiera ejercitar la acción encamina­
da a obtener su reconocimiento.

Estas razones y otras muchas de mayor 
imjiortancia constituyen motivo stificientc 
jjara emjjrender ruidosa y definitiva ctim- 
¡:aña sobre esta cuesiióti, ijue es de iDaljti- 
tante actualidad.

Precisa que, al fin, nos oiga (juien deba. 
Considérese que todo es preferible, al al- 
cnhuetamieitto que ahora ejerce la ley y 
que con la promulgación de otra más am­
plia en el sentido que preconizamos se 
evitará e! injusto estigma que pesa sobre 
infinidad de inocentes criaturas.

Antonio VillaUia Vidal.
Ayuntamiento de Madrid



NORA E 4
¡ U L T I M A  C R E A C I O N !  

Receptor neiitro<lino de 4 vá lvu las para ondas 
co rtas y  la rga s; en a ltavoz las e m iso ra s  
europeas, t L lM IN A N D Ü  L \ S  L O C A L E S .  

¡Nada de bobinas! ¡Lo maneja un 'iiino!

“NORA”
C A S C O S ,  A U R I C U L A R E S

r e c e p t o r e s
Piezas sueltas

A L L R A D I O
H A L L O P H O N

El altavoz que supera a todos en pureza

“ PERTRIX“
B A T E R I A S

A N O b  O S
Duración máxima 

A L  P O R  M A Y O R

J A I M E  S C H W A B
L O S  M A D R A Z O ,  2 0

M A D R I D

F A B R IC A  D E  S O M B R E R O S
Para señoras y niños
5. MtRÜNÁ FINEDL i

A p a rtad o  de C o rre o s  12-111

M A DR l D

E S L A V A

Joyería de moda

Compra-venta, cambio, peritaje y tasación de toda clase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras preciosas

Clavel, 2.— MADR D

G R A F I C A  - A M B O S  M U N D O S .

P eriód icos .—R.evistas.—O bras  de texto,—T raba jo s  
com erciales.—Tarjetas de visita.

T a m a y o , 7 . — T e lé fo n o , 2 3 - 2 3  M. M A D R I D
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t Balnealo de IliGIO (Dugo) |I i
I Aguas íerroginoso mangonesianas |
7 I 1P Variedad arsénica! ¿
= /

= 2j Especialmen e indicadas en la anemia i
i ii y enfermedades propias de la mujer ¡
i  ii TEMPORADA OFICIAL: I
i ^
! De l.° de julio a 20 de Septiembre z
¿  =  ñh.iiivii%iii'Siiii%iii%iii%iii%iiM iivii%iiivii%iiin.iiiviii^iiM ir=iii%iii%!n%iiiviii%iiiiii^iii'siiM iiiiviiiviii%iii^iii%ii^

i í
! CASA FERNANDEZ i

t e : J  1 D O S

Novedades para señoras y niños

Colegiata, 20.--Esquina Toledo

M A D R I D
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p Sección especial por palabra?.—De una a ocho 5 0  céntimos, í  
p cada palabra más 1 0  céntimos =
¿  Aureo Blanco. Sastre, hspe- ¿ Q u ie r e  su vista? Use cristales Comadronas =
I  cialidad en trajes de etiqueta. In- Comadrona de la maternidad p
/ fuñías, 20. _________ I__________________ últimos adelantos en oartos. =
5  ~ ~ .  Z T T T T r  Cristalina evita empañado de Madera, 16. =i  Carrasco Caleado f u t - b M ------------------------------------------^

= brisas. Venta en droguerías. Dé- Partos, e.x profesora Materni- ¿
-  1 °,' medidas. Qalache, Aldo. 12.172. dad, consultas reservadas. Per- ¿
7  . --------------------- — -----------------  nández de los Ríos, 26 7
= —---------------------- --------- . , , Hijos de A. Deza. Bastones, __________ ___________________  =
t  Para conservar vista, cristales y (.gga partos losefína Lópe^ til ti- ¿?  PunktaiZ eiss.casa D ubosc,óp- en composturas. Carretas, 33. Partos, Josepna Lope..,
p tico. Arenal, 21. Casa fundada en 1850. nios adelantos. Pez, 19, segundo, g
p  % I I I % | | l % I I M I I I I I ^ I l l v l l l % l l l l l l % l l l % l l l % l l l v l l l % l l l " - i l l v l l l ^ l l v l l l % I I M I I % I I M I l % I I M I l ' \ i l l l ' W I I l V l l l ' V l l l % l l l * U l l l ^ l i r - l l l  ^

J  A n á l i s i s  c l í n i c o s  i  Ornamentación. — Arte decorativo. =
7 = —Imitación —Arte antiguo y moder- =
¿ Reacción Wasserman = no. Salones de época y restaura- =
1  para el diagnóstico de la sífilis p ^ión de techos, partqueis y porta- = 
? . . = das. —-Trabajos de imitación sobre =
= Análisis de la orina ^ madera, c istal, mármoles y esmaltes. =
g Microbiología = ' i
i  Vacuna y sue os p HOtODlO C 3 S t 3 D  SCVIQ BC ¿

I  A lc íilá , 5 3 ,  2.'" tzq. ^ Campoamor, 2 0  |
T l l V I I I * W I I I 'W | | l % l l l % l l l 'U l l l % I I I V l l V l l V I I I V I I I % l l | - U l l l % I I M ! ; ' . l l l % l l l % l l | - . l l | - - l l l % l l l 'W I I I V I I I I I I % l l l ’ \ i l l l 'W l l l H l ^ l l l H l l l % l l l l l l % l l l % l l l

l l j H l l l % l l l V l l | H m % I I M I I V l l | V I I I % I I M I I % l l l % l l l ' ^ I I I V I I " W l l l - . I I I V l l H | I I N l l l V I I I | l V I | - . l l l % l l l l l l ' S l l l * W l l l * i i l l l % l l l % l l l % l l l % I I I V l l l %

? J U A N  L A F O R A  l
I  i
i  A N T I G Ü E D A D E S  ii  ¿
= P L A Z A D K L A S C 0 R T E S , 4 .  I
¿  7
g M A D R I D  =

= i i M i i % i i i H i i i i i i v i i % i i i % i i i % i i i % i i i * » i i i ^ i i i v i i i ' \ i i i i v i i i ^ i i i i v i i i ^ i i i v i i r « i i i v i i i ' S i i i i % i i i v i i i " w i i i “ . i i i “ . i i r . i i i i v i i i " É . i i i " - i i i ^ i i i % ^

i H E M O B I C A L  E G A B R O |
i  ?
7  Recalclficante maravilloso; tonico estimulador. El insustituible p ofiláctico de la tuberculosis =

i  S A L U D ,  F U E R Z A ,  E N E R G I A  É
¿  g
g  El éxito de este preparado está en su fórmula por disco, amplia, racional y eficacísima: =
g Fosfato de cal bibásico...........................  0,30 gramos =
= Fluoiuro de c a l ................................................  0,02 > =
=  A r  r e l l e n a  1. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 , 0 2  .  ^
7  Lecitina pura de huevo....................................  0,05 »
¿  Hemoglobina...........................   *̂ ,10 g
g Solución de adrenalina al 0/0(1........................  3 gotas ^
7  -----------  S E R V I M O S  M U E S T R A S  -----------  ú
g  ¿
p L a b o r a t o r i o  E G A B R .O  C A B R . A  ( C ó r d o b a )  g

m * w i i n J l l v i i H i i i % i i i v i i i ' w i i i % i i i M i i ' % l l l M ! l v ! i l v i i i % i i r - i i i l | l % l l l % l l l % l i l % i i i % i i i v i l l " w l l l % l l l % l l i * ^ l l l ” ' . l i M l l ' ^ l l l ^ l l l ^ l l M l i * ' i i r
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a s a  W
DE

I Las
E r n e s t o  W  a d eI ¿

m A C P Q C  “ 0 resisten la acción del Líquido LIBER, que mata a millones p 
m U o vd o  por día. El litro, pesos 3,50. j' el medio litro, pesos 2,25. Apa- = 

rato vaporizador especial, 1,95. Polvo LIBER para matar moscas. La caja = 
¿  fuelle, 1,50. =
í  I a c  n i A C A l i i l A C  minutos, con el infalible Fistol Vareta í
7 ITldlv lUo U lU oljU llU a LIBER. Su empleo es muy fácil e inofensivo para ¿
p la salud. La caja de 200 barritas con soporte, pesos 2,90. ¿
P M o fo  \ a c  l ir t fíf iJ íra c  con el bormiguicida en polvo LIBER, que es rápido ¿
= lild lC  Ido  H U Iu ll^ d o  y seguro. Destruye cualquier hormiguero por rebel- 7
= de que sea, librando a las quintas y a los jardines de tan gran enemigo. La caja, = 
= peso 1,50. =
= IWifD la o  r l l in r I lP C  con el Fluido LIBER, maravillosa preparación muy =
¿  Iilu lC  Ido  V/lllilvllCo fácil de aplicar, que mata instantáneamente las chin- §
7 ches y los gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos, i , 50. ^
z ú
z 918, Carlos Pellegrini, 918 ^
ú =

i B u e n o s  A i r e s  $
¿ =
i  ¿
¿.iiiviiivm%iii%iii%iiMiiviii%iii'viiiviii%iiiviiiii%mviii îii%iii .̂iii--iiiviii-wiii-wiii%iii-\.iii*wiiviiMii%m%iiin.iinjiiH^

i L a s  faias 7 H A R .V E L  f
CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como 

por encanto, la fina silueta de moda, a todas las personas que tienen el acier­
to de usarlas.

EN LAS ¡REUNIONES SOCIALES son indispensables por la armonía que pro­
cura a la línea, de acuerdo a la moda actual.

EN CUALQUIER SPORT, tienen la preferencia, porque su flexibilidad inimita­
ble facilita toda clase de movimientos, conservando la figura siempre co­
rrecta.

LAS FAJAS «MARVEL» son hechas especialmente sobre medida para cada 
interesada, y siempre resultan tan perfectas que no son notadas por quienes 
las usan cualquiera que sea la posición que adopten.

Pida un ca tá lo g o Casa MARVEL

I C. Pellegrini, 369.--BUENOS AIRES |
I  ^
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El Roadster Moon

3-5 asientos, 6 cilindros

1

El coche más elegante y práctico

de los Estados Unidos

E.  P E Z Z I . A lm ira n te , 1.

M A D R I D
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GRAFICA «AMBOS MUNDOS» Tamayo, 7.—MADRID.

AÑI
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